
 

ACOGIDA CONTINUA 

Existen escuelas como la nuestra, en las que la incorporación de nuevo alumnado se 

produce durante todo el curso. Esto se traduce en la necesidad de una acogida que vibra en la 

frecuencia del infinito. El periodo de matriculación se extiende, se dilata, ensanchando los 

muros de la escuela. 

Criaturas que abandonaron sus sabores, su lengua, el color del asfalto o de la tierra que 

conforma su origen hace unos días y aterrizan aquí en un vuelo raudo y sin apenas tiempo de 

planear para tomar perspectiva del nuevo paisaje. Vulnerabilidad y extrañeza a partes iguales. 

Dedicar una sesión a la bienvenida es una oportunidad para mostrarse. Relatar la riqueza de 

los orígenes de cada vida, ubicando en el mapa la abundancia de lo diverso. Decir quiénes 

somos ante alguien que nos mira con ojos que aún luchan por enfocar de nuevo la realidad. 

Celebrar la alquimia de la confluencia, la magia de coincidir aquí y ahora. Esto sucedió una 

mañana, en un aula que se convirtió en el abrazo preciso. 

Cruzar el umbral de la escuela tiene el peligro de homogeneizar el significado de cada 

presencia, haciendo desaparecer la escena anterior. Dotar de relevancia la ausencia de 

neutralidad de la vida es restituir la esencia de la educación (educere: guiar, orientar, también 

exducere, sacar de dentro hacia fuera).   

No somos seres anónimos, tenemos una historia. Hay quienes han vivido una guerra, también 

existen llegadas convulsas, oídos que están haciendo un proceso de acomodación a nuevos 

sonidos, tratando de decodificar qué se esconde detrás de ese glosario tan nuevo como 

rotundo. Ante esta contundencia, la escuela ha de ser un lugar amable. 

La consciencia de la acogida continua exhala un rastro que ha de integrar lo nuevo con lo que 

ya acontece. La vida sucede a cada rato, con sus zarpazos y su luz cauterizadora.  

Las caras nuevas, cuando son tomadas de la mano con cuidado, conforman, sin aspavientos, 

una foto de grupo en la que cada huella está presente.  

Hacer espacio para lo contingente es una epifanía de la educación en sí misma. 
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